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lNTRODUCCION 

El ter-cor.ismo es un delito que atenta contr-a la segur-idad 

p(1blica, ha sido un pr-oblema de gcan enver:gadura que a través 

c10l paso del tiempo se ha conver tido en un flagelo 

internacional afectando inter:eses altamente valorados por las 

le9islaciones propias de los estados democr:áticos y

pr.·ecisaniente está en la preponc]erante razón por la cual nos 

vemos en la obligación no sólo jurídica sino social de 

traspasar los límites subjetivos sobre los cuales descansa la 

guacda de los derechos inalienables a los seres humanos y gue 

precisamente es coartado de manera atroz e injustificada por 

el tecrorismo. Al respecto se exponen criterios sobre normas 

que persiguen poner: fr-eno a la ola de terr:orismo que se 

presentna en nuestro país, pero que a la luz de los hechos no 

hnn sur- tido el efecto querido, pues actualmente tanto en 

Ce l ombia como en los demás pní ses 1 a sociedad vi ve en un 

continuo estado de zozobra. 

E:ri procur-a de conjur:-ar:- gr-aves e inminentes perturbaciones en 

la protección de los derechos humanos y que precisamente este 

(1r.smonte de gar-antías es or-iginado por el terrorismo, 

i111propi.o de un Estado Social de Derecho vemos la obligación 



2 

,.(? propo¡¡ec una política criminal coher-ente con miras a la 

prevenci6n de este flagelo que guarde cor-respondencia con la 

cealidad. 



l. EL TERRORISMO EN EL �UNDO CONTEMPORANEO

J_] EL MUNDO CONTEMPORANEO 

1.�l terrorismo aparece en el mundo contemporáneo desde 

¡)ci ncipios de siglo, por el continuo deseo de implantar 

r:i.C'ctas doctrinas sociales y políticas como la marxista 

,,<i<>ptaclél poc los bolcheviques en la cevolución cusa ( 1917-

19�3) quienes tenían como fin inmediato la desaparición de la 

Mo,,acquía Bur-oci:-ática, a pesar de tener:- como fuerza decisiva 

un,1 clasE-, conformada por- ar:- tesanos, acomodados campesinos y 

pr.ole tacios industr:-iales, todos ellos pr:-opendiendo por:- una 

nueva orqanización política a través de nuevos métodos de 

lucha. 

lJ(? la mi .. '.,H11a manera se adopta en Alemania el Nacional 

:.;ocial ismo en el pecíodo comprendido entr:e 1913-1945, 

teniendo como fin sentar las bases ideológicas de los nazis, 

para así demostrar por parte de ellos la supuésta supremacía 

aeJ pueblo Alemán en Eur:-opa y el resto del mundo. 

Según Rica cdo Sánchez e 1 ter:-coc i smo adqui e ce su 
mayor: relevancia a partir de la década de los 70, 
debido a la creciente colaboración pr-estada por 
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los paises anti-capitaliista y anti-imperialista a 
los distintos grupos terroristas existentes en el 
rnund o ( 1). 

De lo anterior se establece que el auge del tercorismo ha 

1,,ermitido la configuración de una rea internacional que no 

tiene límites en su accionat:" y que ha logrado establecer 

<;imientos el.aves; más aún si tenemos en cuenta que las 

<.ir-andes potencias occidentales no habían tomado conciencia 

de que l:en tan que un i e sus f: uer.:-zas políticas y económicas 

paca contr-art"estar este flagelo que cada día cobca más 

víctimas en el mundo . 

.1 .• 2 EL TERRORISMO MUNDIAL

1.2.1 El terrorismo en Italia. En Eut"op� Occidental el 

�crorismo revolucionario se ha desarcollado de manera 

uifet:"ente al de América Latina; ya que cualquier alteración 

en la Sociedad implica pecíodos de violencia como respuesta 

ue quienes no contentos con 

i.nconfor-midad.

el cambio manifiestan su 

A mediados de los 70 aparecen las Brigadas Rojas, y junto a 

11) SANClll:'.Z ANGEL, Ricardo. Terrocismo y legislación. Bcgotá: Universi­
sj fü1n Nacional de Cola11bia. 1991. p.17. 
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l<,!3 milit.::intes ele acción dir-ecta r-esponden a una idea 

n1onácquica que los difecencia de los otros grupos 

�cr.r-ocistas inter-nacionales. Esta difecencia se ve reflejada 

en su autonomía cespecto a las focmas de financiación del 

1110vimienl:o ya que éste proviene de atracos a mano armada o 

1:Pscates y nunca de la ayuda de otcos grupos internacionales 

o de Los países que colaboran con el terrorismo 

í.11 ternaci onal. 

r..1s Bi:-i<J,H]us Rojas se diei:-on a conocec públicamente en forma 

vectiginosa poc la cantidad de atentados cometidos, sólo en 

1997 llevacon a cabo 2.500. Su mayor impacto se produjo en 

1�)79 aí'ío en el cual secuestcan al jefe de la democracia 

ccistiana en Italia ALDO MORO, quien ,es posteriormente 

a;:;esinado. 

Con el ases Lnato del l ídec ALDO MORO se comienza a dar 

ovnnces f)n el campo antiteccorista debido a la cruenta 

situaci6n de oc-den público gue vivía en ese entonces Italia. 

1�:; así e onr o se a i c ta : 

uecr.eto-Ley de diciembre de 1979 convectido en Ley 
6 üe 1980, Ley de medidas vigentes para la tutela 
del or-den democrático y de 1 a seguc idad pública, 
adicionando una causal de agcavación punitiva 
finalidad del tei:-corismo. Posterior-mente se dicta 
la Ley 304 de mayo 29 de 1982 llamada oficialmente 
paca la Defensa Constitucional teniendo como 
vecclaélera finalicJad la figura de los tecoccistas 
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ar .. ,:·e¡;cn ti.dos cons¿¡g r::-ando indulgencia para los 
la inculpados que confiesen 

justjcia(2). 
o que colaboren con 

1 - 2. 2 Terroc:-ismo en España. Al hablar ael terrorismo en 

Espa�a es referirnos al grupo separatista VASCO ETA. Surge 

a finales de los 50 del seno de las juventudes del partido 

nacional i. st a Vasco y sólo e? n 1968 se da a conocer 

públicamente como gcupo terrocista. A raíz de los atentados 

cometidos contca industriales y empresarios de la región 

v,1sco en España. Desde su inicio este gcupo, ha tenido como 

pr:-incipal objetivo la independencia del país Vasco de los 

estados sober-anos de España y Fr-ancia, inspirados en 

sentimientos ideologías nacion alistas mezcladas con 

r ,,J iyiosos, soberan ía y subvecsión. 

r:n el ,., i. s te 111 a f in a n e i e e o de la ETA se presenta algo 

µ�cecido en las or::-gani.zaciones tec ror-istas colombianas vale 

tlc,ci. e, oh ti.ene sus cecucsos del bol e teo, pago de cescate de 

cumer-ciantes y élel 

01·9anizuc i.ones. 

como hecramienta de 

apoyo logístico y militar:- de oteas 

lucha contra el tercorismo se ha 

(?)GUERREC�O CASTILLON, Ana. 'l'ercodsmo hecho jucídico contemporáneo. 
Bogotá: Universidad Javeriana. 1991. p. 71. 
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e:,tablec i<Jo en España la 1 ey organ i ca 3 de mayo 25 de 1988

u�optada como ley permanente sobre el terrorismo en ella se

e on templan e i rcunstanc ias ele atenuación como e 1 abandono de 

l.,1s acUvidades delictivas y la confesión de los hechos en 

q11e se hubiere participado sanción a los promotores de las 

h,1nda s ar-mudas o represen tan tes terroristas, por sec de 

,:.i L·ácter:- pecmanen te se entiende que está en el Código 

Pi•nal. 

1 • 7.. 3 Estados Unidos frente al terrorismo. Entre los 

a�untos que afectan dicectamente a las personas en el 

r1111ndo, el terrocismo sigue siendo un punto de alta 

µciorldad en el temario de la política exterioc de gobierno 

(JE los l�stados Unidos, quizás ninguna otra forma de 

violencin ha causado m5s ansiedad en ese país que el 

terrorismo, Estados Unidos lo define como la violencia 

políticmaente motivada contra no combatientes, utilizada 

corno un método barato de guerra estratégica poc estados 

p1·oscritos que 

pcr. ideología, 

utilizan a terceros algunas veces motivados 

celigión o en lisidad para derrocar 

gobiernos y cambiar el curso de la historia. 

Los inteceses de los Estados Unidos han sido blanco del 

l:<.•rcot:"ismo durante muchos años, p€ro en estos momentos este 

tlagelo pat:"ece proyectarse ostensiblemente dentro de su 

pr·opi o ter i::-i toi:-i o, gu i zás porgue 1 as amenazas de guecca 
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COI! venci. Olltl 1 han declinado y debido a que han sido 

q,;l peados por- dos actos ter-roristas en su propio 

f-"!r.citorio, los ataques con bomba cantea el Centco Mundial 

iJc Comer:::-ci.o en Oklahoma City en abcil de 1995 y el atentado 

cuntra las Olimpiadas de A tlanta, actualmente la política 

ar Jos Estados Unidos es buscar incansablemente a los 

teri:-or-istas donde quiecan que puedan estac, mediante 

elE'rnentos combinados de policía, e inteligencia; no hacen 

concesiones a los tecrocistas, se niegan a ceder a las 

de pe tic iones políticas o r::-escate, e

1aentifican a los estados que auspician el ter-rorismo, 

imponiéndoles sanciones económicas solicita·nao 

estados imponer las mismas represiones. 

a otros 

1-:2-tudos Unidos hace hincapié �n el imperio de la ley al 

tr::-atar con los ter-coristas insiste que el terrorismo es un 

delito absoluto cualguieca sean sus motivos y sus causas. 

caca el for talecimiento de la política de 
Estados Unidos frente al terrorismo, se ccea la 
ley conocida oficialmente con el título de ley 
antit(?rrorista y pena de muerte efectiva, 
sane i onada el 24 de abcil de 1996 por:::- el 
pr.esiaente Bill Clinton. Contiene importantes 
normas solicitadas por el depactamento de estado 
tales como que se declare delito, la recaudación 
de fondos u otras formas de apoyo material a las 
or.gani.zaciones de terceristas extranjeras y 
actos �e terrorismo fuera de Estados Unidos (3). 

�J)- . EN v·,ILCOX, Phi Lis. Medidas estadounidenses contra el terrorismo. : 
USIS: New York. Vol-2, No.l (feb/97). p.13.
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Con a r-req l. o a esta ley el Gobier-no de 1 os Estados Unidos 

einitió un infor:-me donde figur:-an las 30 pr-incipales 

or_·ganizaciones del mundo, allí se incluyen a las FARC y ELN 

de Colombia, al tiempo que anunci ó nuevas y sever:-as medidas 

p�ra bloquear el apoyo material y financiero de este país a 

e�os grupos de extrema. 

El anuncio lo hizo en Washington la Seer-etaria de 
Estado Madeleine Albrigth, quien explicó que las 
nuevas medidas consisten en hacer uso de una ley 
contr.a el ter-rorismo sancionada por el pcesi.dente 
Clinton en abr: i 1 de 1996 que e on v ier: te en ofensa 
criminal 1 a f i nanc i ación o apoyo a cua lquiera de 
los gcupos ter-coristas designados, permite a su 
yobierno revocar las visas de los miembr:os o 
representantes cJe los gr:up os tei:-roristas; exige a 
las entidades financieras estadounidenses congelar­
loo fondos de que disponen estos grupos(4). 

Jlcl an teci.ot: texto se deduce que Estados Unidos al poner en 

µr�ctica sus políticas a nivel internacional est& dando 

nn1es tra de 1 a i ne idenc i a que gen eran sus decisiones en el 

conciecto inter.nacional, pcueba de el 1 o es 1 a acertaci 6n 

11nánirne éleJ comunicado por: todos los Estados involucrados o 

110 en conflictos. 

(l.l)E',L TIEMPO. ELN y las FARC en la mir.a de Washington por ten::·ocismo. San­
fé ele n,')JOtá: Octubce 9 de 1997. p. 13A. 



2- EL TERRORISMO EN LA LEGISLACION COLOMBIANA

2.1 ANTECEDENTES 

llaci endo un análisis i::-etrospect i vo del delito de terror-i smo 

Clbsecvamos que cacece de antecedentes en el Dececho Penal 

Colombiono al cespecto el Código Penal de 197E título VIII 

,-.11 tcat:ai: de los delitos cantea la salud y la integridad 

,:olectivé.1, traía un tipo penal, Ar::t. 261 que sancionaba el 

l ,7nzam:i.e11to contr:a personas o edificios, de explosivos o 

8Ustancias inflamables, gases o bombas pero guardaba silencio 

:-;obr:e el elemento subjetivo que debía mover la conducta de la 

qC?nte. 

r.l e.lemerito subjetivo al que hacemos r:eferencia es el fin de

,;ceac o mantenel'.' un estado de zozobr:a o de perturbar: el orden 

p ú b 1 i c o i ne .1 u í d o en e 1 e ód i g o Pena 1 d e l 9 8 O que 1 e a a e 1 

carácter- de tipicidad al terror:-ismo pues sin este fin no 

podr-iamos decir que una conducta es tercor:-ista. 

2.2 EL TERRORISMO EN EL CODIGO PENAL DE 1980 

El Cód i.g o Penal ele 1980 subsana 1 a omisión del anterior 

código al sancionar con el nomen juris de tercorismo y como 
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drJI i_to co11tr-a la segur-idud pública, en  su ar-tículo 187 

El que con el fin de c rear o mantener- un ambiente 
de zozobra o de per- tur-bar- el orden público emplee 
conl�r.-a personas o bienes, medios de destrucción 
colect:j va, estableciendo como pena de pcisión de 
diez (10) a veinte (20) años. Sin perjuicio de la 
pena que corresponda por- 1 os demás delitos que se 
ocasionen con es te hecho(S). 

l_,os elementos que integran el tipo renal de ter-ror:ismo son 

los siguientes: 

El. sujeto activo, que apar:ece denot ado con l a  expresión "El 

que" lo que nos i ndica gue es indetermi nado, pero en la  

medida en que el acto sea ejecutado por varias personas será 

µluripersoual; 

El sujeto pasivo es la sociedad, guíen resulta lesionado por 

lü conducta del sujeto agente puesto que la nor-ma busca 

pcoteger- Ja segur:idad pública. 

El Verbo Rector, compuesto altecntivo, cr:ear, rpantener- o 

¡:iec tucbar-. 

Ci_ea quien da inicio al estado de zozobr-a mediante los 

(',) 
COLOMBJ]\. CONGRESO DE LA REPUBLICA. Cooigo Penal Colcrnbiano. Santafé 

de Bcgotá: Leyer, 1980. p.69. 
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nJ 0111ento.:, que describe la norma. 

Mantiene guien una vez creado el estado de zozobra, propende 

por:que éste perdure. 

ue acuerdo a la descripción que hace el ac tí culo 187 del 

C - P., podemos decir que el tercorismo es un hecho punible 

con ingr:-edientes subjetivos refer:-ido a los fines perseguidos 

puc e1 infr:actoi:-. de crear: o mantener un estado de zozobra o 

pee turbar:- el ocden público , mediante el empleo de 

destcucción colectiva contr:a pecsona o bienes; es pues un 

tipo que requier:e la utilización de medios peligrosos pero 

de mer:a conducta, pues no es necesario que las pecsonas o 

cosas sufr-an el daño, es decir que sean alcanzadas por los 

objetos peligrosos. 

:;eqún Luis Carlos Pérez , 

El pr.opósito de crear el ambiente de zozobra es 
estable e e i::- en un g e upo o en un a e om un id a a , más 
amplias inquietudes por el peligro que pueden 
cocrer en sus pecsonas o en sus bienes , éstos 
pueaen sec públicos o pertenecientes a pai::-ticula­
ces, es un malestac colectivo, la aflicción de 
muchos, la pérdida del sosiego para todos(6). 

(L)PEl�EZ, Luis Carlos. Dececho Penal. Bogotá; Temis, 198Ll. Vol. 3.
p.479.
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!lcl antei:· i oc concepto ¡:.iodemos establecer que si el ánimo del

::;u je to aqente es buscar: amedr:entar: a una per-sona 

cleterminada, la infr:acción no se r:ealiza, porgue ella sola 

no cr:ea el ambiente de zozobra, que como es elemental 

suponerlo es algo difundido, generalizado en una comunidad, 

ver.bi.gr:-acia es creador de esa atmósfer:-a peligr:-osa el que

arroja una gr:anada, una bomba, un morter:-o en un edificio, un 

parque, un estadio, etc. 

2-3 NORMAS SUPLEMENTARIAS

2-3.1 Estatuto Antiteccor-ista. El Gobierno Colombiano 

teniendo en cuenta la gcave situación de oi:-den público, y 

ante la pérdida del sosiego de la ciudadanía por la 

<:onstanle ejecución de hechos violentos contr:-a la pecsona y 

Jr)s bienes, promulgó en e j e r- c i e i o de 1 as f a e u 1 ta aes de 

t.:::; ta él o de si t i o ( Ar: t. 1 21 C . N . de 18 8 6 ) , e 1 De c r: et o 18 O de 

1988 conocido como Estatuto par:a la Defensa de la 

l.1c111ocrac i. a. 

El citado decreto contiene la creación �e tipos delictivos, 

la modificación de normas del Código Penal vigente y el 

aumento de cir:cunstancias de agravación punitiva, especial-

111ente con r.elación a los delitos de terr.or-ismo, secuestro, 

nomicidio con fines terroristas, etc. 
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1•;111�ce los tipos penales que se cceacon, se rnodificacon están 

los siguientes: 

*Los que atentan contr:-a la segur:-idad pública:

- '.l' e e e o e i. s m o

-Auxilio de actividades terroristas

-Instigaci6n al terrorismo

-Tenencia, fabricación, tr-áfico y uso de armas con fines 

--J ns trucc i6n y en t cenami en to de grupos ter roc i stas. 

*Contra la li.ber:tad individual y el patr:-imonio económico:

-Amenazas personales o familiares

-r, tentac)os contra complejos industriales u otr-as instala-

c.i ones. 

*Contra Cuncionar:-ios p6blicos:

-llomiciu i. o con fines ten:-oristas

-Lesiones personales con el mismo fin.

L□ creacl6n del tipo básico de terror-ismo, se debe al 

recrudecimiento de este flagelo en sus diversas modalidades, 

q1Je el anterior código no especificaba, 

l ibet:' tad de las pei::-sonas, la pt:'otección 

transporte, conducción de fluidos, etc. 

·verbigracia la

a medios de 



El ter:r:ocismo se desccibe de la siguiente manera: 

i:.l gue provoque o mantenga en estaao de zozobra a 
la poblaci6n o un sector de ella mediante actos que 
pongan en peligro, la vida, la integridad física o 
la Jibectad de las personas o los edificios o 
medios de comunicación, ti:-anspor te, pr-ocesamiento o 
conducción de fluí:dos, fuerzas motcices valiéndose 
de mecl i os capaces de causar estragos. Incurrirá en 
pr-isión de (10) a (20) años y multas de (10) a 
( 100) sal arios mí n irnos mensuales sin pei:-juic i o de
las penas que le correspondan por los demás delitos
que se ocasionen con este hecho.

Si 01 estado de zozobra es pr-ovocado mediante 
110111:J<lil tcle[ónicu o cinta 111.:igne,:ofón:i cu, video, 
casf)f:e o escrito anónimo, la pena secá de (2) a (5) 
años y multa ae (5) a (50) salar-ios mínimos 
vigentes legales mensuales(7). 
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r. .l ti.po penal de ter-i:-oi:-ismo pr-esenta los siguientes 

elementos: 

SO.JETO /.\C'fIVO: Apacece aenotado con la expresión el que lo 

yue 110s j ndica que es inde ter-minado pero en la medida que la 

i1lfr:acc:i.ón sea cealizada p 01'." vai::-ias personas será 

plui::-ipersonal. 

SUJETO PASIVO: Es el conglome�ado social quien resulta 

Lesionado con la conducta del sujeto agente. 

VP.RBO RECTOR: Deterrninadoi::- compuesto altecnativo: Provocar o 

Tn COLOMllIA. PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA. Régimen penal colanbiano. San-
1:afé cJe Bogotá. Legis 1994. p. 276-3. 
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111.1ntener.- Es un tipo de peligco ceal, ya que el elemento 

:;.;11bjetivo incluído e la desci:-ipción indica que para la 

tipicidad del hecho necesacio entrañe un peligro a la 

C<)lectiVidad o un indeterminado númer:o de sus miembros. 

r .. , final idod gue persigue el ac3ente con la acción es provocai:­

o fomentar. un estado de insegucidad colectiva yu sea en

::1en t id o objetivo o subjetivo; el agente pretende imponer su 

dominio poi:- medio del tei:-ror generalizado en la vida social; 

u obstaculizai:- el normal 

actividad social. 

Ei1tce los tipos que se modificacon están: 

desacr:ollo de la 

E� LANZAMIENTO DE SUSTANCIAS U OBJETOS PELIGROSOS: Este es un 

delito que atenta conti:-a la segucidad pública por: ser una de 

lRs modalidades de teccorismo más utilizada en nuestr:o país, 

eP- motivo del siguiente estudio par-tiendo de la nor-rna. 

Act.12. Empleo de lanzamient:o de sustancias u obje­
tos peligcosos. El que con propósito ter:rorista 
coloque, lance bomba o actefacto explosivo o
incendiario o corrosivo de cualquier tipo, lo 
envíe, por te o remita que pueda afectar 1 a 
inteycidad física de las pei:-sonas o los bienes en 
la vía pública, centros de r.ecreación, instalacio­
nes deroi:- ti vas, ig 1 es i as o en lugares car-acter iza­
dos por- la concurr-encia habitual de las pecsonas, 
<...enti:-o!"� <'le salud, edificios públicos o pcivados en 
.,.ugar.es destinados a la habitació en instalaciones
industr.iales militares o de policía. Estar& 



scmet i.< -lo a la pena de 10 a 20 años de prisión y 
mult¿¡s (le 10 a 100 salarios mínimos (8). 
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Del tipo antes descrito, 

elementos estructurales: 

se desprenden los siguientes 

-Sujeto Activo: aparece descrito con la expresión "el que"

lo gue nos demuestra que es indeterminado. 

-!>ujeto P<1.!>ivo: es el conglomcrndo social, ya que con este 

aelito se busca poner en peligro la seguridad pública. 

Verbo Rector: Compuesto alternativo. Colocai:-, lanzai:-, 

enviar, portar o remitir. 

Se trata de un tipo de peligro común, pues con él se busca 

crear una atmósfera peligrosa, no sólo pai:-a el atacado sino 

pfl 1·a los e i udadanos que se hallen o pasen poc el 1 ugac. 

/\(lcmás ae los tipos antes descritos, el Estatuto ci:-ea la 

1 igur.a de.l homicidio con fines ten:·ocistas para frenac la 

oln de atentados que se venían presentando en el país contra 

fullcionad.os y pei:-sonajes de la vida nacional, los cuales se 

hAhían convertido en el blanco principal de distintas 

(í\) 
Ib1d. p. 781. 
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o�ganizaciones terroristas que operan en el país.

Teniendo en cuenta que los servidores públicos son el motor 

q11e impuJ.sa las distintas instituciones, que conforman el 

Es tac] o, 1 a el i mi nac i 6n de esas personas pueden generar una 

desestibilizaci6n total o parcial de los distintos 

entamentos a que están adscritos. 

Pnrtiendo del estudio normativo tenemos: 

i'\HT. 29. [HOMICIDIO CON FINES TERRORISTAS: 

ta que con fines terroristas diere muerte a un 
magistcado, juez, gobernador, alcalde, posesionado 
o simplemente elegido, personero o tesorero 
municipal o miembro principal o suplente del 
ConqrGso c]e la República, Ministro del Despacho, 
Jefe de Departamento Administrativo, dirigente 
político, dirigen te de Comité Cívico o gremial, 
periodista, profesoc universitacio, miembro de las 
Fueczas Mili tares, Policía Naci anal, Cardenal 
Pr.:imado, Agente diplomático consular, Arzobispo u 
Obj spo, incurcirá en pcisi6n de 15 a 25 años y 
multa de 50 a 200 salacios mínimos mensuales(9). 

De la anterior desccipci6n 
siguientes elementos: 

se des¡::>renden los 

Sujeto activo: apa.rece denotado con la expresión "el que", 

(9) 
Ibid. p.290. 
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10 que indica que es indeterminado. 

-Sujeto pasivo: Es cualificado, ya que para la tipificación

,]� la conducta se requiere que §ste sea un servidor público. 

Verbo rectoc: Dar muerte. 

L,7 figm.-,1 rJel homicidio con fines tecrocistas fue adoptado 

poi: el Cóc1 ig o Penal en 1980, al consagracse como 

cilcunstancia de agravación punitiva del art. 324 numeral 8. 

El Decceto en estudio establece tambi§n normas atinentes a la 

,Jct:uacjón pr.ocesal, es así como se fija la competencia a los 

jueces de orden público para conocer de los delitos que se 

collletan con fines teri::-oristas. 

Con la expedición del decreto 2700 de 1991 los jueces de 

or.-den públ.ico pasacon a llamarse jueces regionales y los 

mar_¡ .i st ca él os del Ti:-i buna l de orden público Mag i st ca dos del 

Tci bunal Nacional, consei::-vando las mismas facultades de los 

antei::-ioi::-es. 



3. ANALISIS SOCIO-JURIDICO

A consecuencia del estado de permanente zozobra que vivia el 

pc1ís, el Estado pr:-ornulgó el Decreto 180/88 1 cuyo pr:-incipal 

objetivo e r:-c1 conminar:- a 1 os vi o len tos a deponer su actitud 

untisocial, mediante la puesta en vigencia de sanciones 

dc�sticas a quienes incurrier:-an en acciones gue pusieran en 

¡,PI i�p:-o L, f�:c,tahi lidad social del país. 

Como suele suceder, el señalamiento de las penas fue tenido 

muy en cuenta por::- el Legisladoc 1 ¡;:>r:-evia tipificacién de los 

ue.litos y es así como las conductas que ya estaban 

tipificadas sufciecon alteración en lo r::-elacionado con las 

penas que acar::-r:-earían al delincuente, medidas que se 

('!:;i.imar::-on en su momento serían suficiente paca cepr:imic la 

cc;111isión (]e hechos punibles y devolver- la tl'."anguilidad al 

pní s. 

No está dem5s que los autores dejen claro desde un principio 

<¡uc ceconocen en el texto del Decreto 180 de 1988 la sana 

í ntención dal Decr:-eto; tampoco se tr:-ata de omitir conceptos a 

pr:i or:-is, poco sustentados, simplemente el análisis sigui.ente 

"e gasa en hechos concretos que per:-miten establecer un 

P"'�<llelo enti:-e la intención del Decr:-eto y los logcos que el 



:,n 

1n i ,;ir10 ha de:iado a la comun iclad colombiana. 

11 echas las an tei:-i oi:-es aclai:-aci ones, conviene i:-eciclar la 

111emoria doloi:-osa de algunos hechos que sirven de claro 

indicador ele la r:ealidad colombiana, después de la emisión 

cJe] Decreto; ello se hace exclusivamente con el pcopósito de 

establecei:- si las intenciones del Legislador se plasmaron en 

r:ealidad o si fueron utópicas sus concepciones sobre la 

matecia. Veamos: 

/\ntes de la emisión del Deci:-eto 180 de 1988, sucediecon 

ilE'chos violentos en el país, que ocasionacon o incentivaron 

.1.n intención del Gobierno de poner freno a la violencia 

e r:ecien te y constante en Colombia. Son dignos de mene i ón 

1�:;pec1al.: 

1:.I asesj nato del De . Rodrigo Lara Bonilla, entonces Ministro 

(J'' ,Justicia, eJ día 30 de abcil de 1984. 

,_,;1 toma cruenta del Palacio de Justicia en Bogotá, el día 6 

ue noviembre ('le 

entonces tenido 

1985, por- par:te del movimiento, poc ese 

como subversivo M-19, hecho en el que 

resultaron sacrificados doce magistrados de la Corte Suprema 

de ,Just'i.cLa, abogados, visitantes, empleados y el total de 

los 36 guec�illecos que efectuaron la toma. Este hecho enlut6 

_entenares de familias colombianas y es una de las páginas 
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mas doJ.or:·osas de la historia reciente. 

�1 17 de octubre de 1987 es asesinado el dirigente político y 

pr.es iden te de la Uni 6n Patriótica Jaime Pardo Leal, quien 

fu�ra cundidato presidencial, detensor de los derecno� 

hu•::anos y con una gran trayectoria en la rama judicial, llegó 

u ser Magistrado del Tribunal Superior de Cundinamarca y

Presidente de ASONAL. 

1•::;I 0:3 he1;1lo:3 sumados, involuccuron al gobierno en una lucha 

c011tca el tercorismo y contra la violencia, pcoducto de la 

c11,1 L el P1:-esidente de la República, expide en vic tud de las 

l�cultades de Estado de Sitio, expidi6 el Decceto 180 de 1988

conocido como estatuto paca defensa de la democracia. Peco a 

cu111bio cJer-;pecho de la intención del Estado la realidad no 

cambió v"i siblemente y pcueba de ello son los siguientes 

he(;h os: 

r-:i 18 de enero de 1989 fuer:-on asesinados dos jueces y 10 

e1npleados ele la rama judicial en la "Rochuela" ubicada en la 

req ión del Magdalena medio; esto suc:edió cuando los 

fu11cionar:.i os pcacticaban pcuebas de una masacre sucedida 

antes en la región. 

El 30 de mayo de 1989 las instalaciones del DAS en Bogotá son 

objeto ele un u tentado dinamiter-o que dejó encernes pérdidas 
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económicas y cobró ·1íctimas ajena,s al objetivo de los

delincuentes. 

En agosto 18 de 1989 es asesinado en Soacha Cundinamarca el 

candidato presidencial Luis Carlos Galfn, en pleno ejercicio 

de su actividad proslitista. 

En marzo de 1990 es asesinado a bordo de una aeronave el 

candidato presidencial Carlos Pizarro Leongómez, 

representante del grupo político Alianza Democrática M-19 (ya 

no proscrita sino reinser tada al proceso democrático 

nacional). 

El día 29 de abril de 1991, es asesinado el Ex-rninistco de 

Justicia Enrique Low Mur tra, cuando abandonaba las 

instalaciones de la Universidad de la Salle donde ejercía 

como catedrático. 

El 17 de septiembre de 1992 es asesinado en Medellín la 

Fiscal Regional Miryam Recio Vilez por razones relacionadas 

con su cargo. 

Finalmente no se puede olvidar la mención del asesinato del 

doctor Alvaro Gómez Hurtado en la ciudad de Bogotá, el día 2 

de noviembre de 1995 el doctor Gómez es asesinado en plena 

convulsión politica, cuando los partidos se enfrentaban 
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,.t·, i er:- tamcntc a r-aíz de acusaciones que se cursaban contra el 

l'1�esi(Jen te r::r-nesto Samper. Cabe mencionar que el Doctor Gómez 

asumido una posición conciliatocia y conservadora 

j 11vitando a la mesuca y la ceflexión. 

V i.3tas de maner-a sucinta las dos e tapas del pr-oceso de 

r-estaur-aci ón de la normalidad a 1 a 1 uz del decreto 180 de

J 9EH3 suc<)en las siguientes considecaciones: 

;;i la intención del legislador:- fue coaccionac a los violentos 

mediante la implantación de fuec tes penas al delito, es 

11ecesacio ceconocer entonces que esta intención fracasó los 

<Jel i tos se siguen cometiendo abiertamente a despecho del 

contenido del decceto. 

Es evidente que la intención de los violentos no disminuye 

co11 el aumento de las penas, continúa el desangre en todos 

1 05 campos y las leyes cenovadas y fortificadas, pecmanecen 

<'ll el mismo estado de letar-go porque, existe el violento, 

" x i s te e 1 () e 1 i to , ex i s te 1 a 1 e y y ex i s te 1 a pena , pero n o 

('Xi nte una concomitancia entce los mismos, lo que daría como 

�c3ultado el castigo de los delincuentes. 

1·.n este ocden de consider::-aciones conviene traer:- a 

co11tinuaci_ón el siguiente párr::-afo: 



0 • 0.l pcimer.o ele los deberes del Estado es 
gocantizar el derecho a la vida de cuantos habitan 
den tco del terr:- i toe i o sometidos a su soberanía, el 
compcomiso de la autoridad pública fcente a tal 
gar.antía va mucho más allá de la mera incriminación 
de los comportamientos homicidas en las leyes 
penal es. C omo afirma la j uc i sprudenci a del Consejo 
de Estado, las autociaaaes tiene n la obligación de 
poner todos los instcumentos al alcance paca poner 
oajo su protección la vida, honr:-a y bie nes de los 
habituntes(lO). 

25 

En pocas palabcas cesumimos las considecaciones de la 

gene cal i.da(1 de los colombianos. La r-<?alidad que se vive en 

l;oio111bia evidencia clar:-amente que la situación no se 

soluciona con la expedición de deccetos ni con aumentos de 

Las (?enas, éstas de por- sí por. pequeñas que sean, son 

s1rl:icientes para desrnotivac al clelincuente, salvo en el caso 

de psicópatas o de delitos cometidos expresamente para 

ol 1 tener un logr-o evaluado poi:- el cciminal en mucho más que la 

p"na. 

J.n que ��<:e• especa de] Estado entonces, no es una actitud 

L"pcesivél mediunte amenazas co ntenidas en Códigos y decretos, 

(l O)M/.\DRID MALO, Macio. Los decechos humanos en Colombia. Comentarios a
los títulos III y IV de la C.N. ESAP, p.27. 
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L..i e i.udi:ld0nía ceclama una mayo!'.' eficacia legal, puesto que 

lns faJencias del sistema son ampliamente conocidas por 

q 11 ienes delinquen confiados siempr:-e en que la respuesta del 

Estado en su misión de impartir justicia, les permitirá 

siempre vivir en la impunidad, desafortunadamente no se puede 

ohviar. la cea1idad de que en Colombia se gobieJ:"na a la luz de 

�os contenidos políticos, más que a las premisas de seguridad 

social. 

Ci 1alqui e cu si en te que la epi ni ón e i udadana se desborda en su 

con tr-a, u sume posi cienes ex t r:-emas con el deseo de mostrar-

eí Lci.encj 1:1 

111. obl.emus.

o por lo menos la voluntad de solventar los 
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l. ,"l r:-eal i<.Jud 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

de los hechos muestra claramente que "la 

c;:ilenl:ura 110 está en las sábanas" y que la situación del país 

110 se at:r-egla con decretos que quedan conver tidos en letra 

11111er:ta C1)mo suele decicse en los ámbitos del der:-echo. 

1.,us decrQto:,; que se dictan en Colombia en su gcan mayoría son 

f. >Osterior.mente declarados inexequibles porque violan lo que 

establecido en 

i 11compat i.h1es con el 

la Constitución 

entarimado jurídico 

o porque

del país. 

son 

Se 

concluye entonces que el pr:oblema del terrorismo no se 

noluciona con legislar y que el Estado si quier-e poner fin a 

cRta situación delincuencial existente debe enfocar:- sus 

cs[uerzos por:- [octalecec el ejer:-cicio de la justicia, desviar 

esos esfuer.zos por:- el camino del aumento de pena, es labor 

ineficaz contr-a el delito. 

No escapa a los autores de este ensayo el esfuerzo 

legislativo de estado; la intención de los deci::-etos es 

�egui::-amente sana; peco esos decr:-etos son supecfluos porque el 

<:<,ntenido ele los Códigos es suficiente paca gai::-antizai::- una 

cPlativa estabilidad social. 
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:;f>I o es <.:uesti6n de llevar a la pr-áctica el contenido de los 

c(,digos mediante la aplicación r-eal y efectiva de sanciones 

consagrada en el or-denamiento jurídico-penal nacional. 

f\ modo de r-ecomendaciones 

s i q u i en tes f; u y e i:-en e i as : 

nos pei:-mitimos formular las 

011,� se propugne por una legislación consitente y real basada 

en las posibilidades del estado. Las leyes que desbocdan las 

p<>,;iLJ.iJ.icJ;:id�s éJel mismo se conviei:-ten en un impedimento para 

su eficiencicJ.. 

Mirar la realidad colombiana como un proceso cbntinuo y dejar 

de lado la tendencia a sectorizar cronológicamente los 

hechos; s<? debe legislar con mir-as a solucionar- los pcoblemas 

per-manentes del país y no con unu situación en par-ticular. 

for�lecer la justicia a través de la creación de {nstancias 

JlHli.ciales gue permitan la descongestión de la misma. 

Propender por la modernización de la implementación física de 

lo� distintos estamentos que componen la rama judicial 

0ol5ndolo de los medios necesarios para su normal y eficiente 

( 111, e i. on ami en to. 
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